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LA.S GRUTAS DE CRISTALES DE YESO DE NAlCA, CHIHUAHUA. 
-En .Septiembre y Octubre de 19 t0, nuestro consocio el :::i r. Ing. Trinidad Paredes, Geó­
logo de l Instituto Geo lógico Naciona l, hizo una exploración en algunos Minerales del Es­
tado de Chihuahua , comi:;iooado por la Dirección de aquel Instituto, y coleccionó nume­
rosos ej emplares, entre otros, preciosos cristales de yeso. En la sesión de 4 de Agosto de 
1911, el r. Pa redes presentó á la tlociedad Geológica Mexicana una mteresante nota, r e­
lativa á las grutas de estos cristales, y los Sres. Dr. Ernesto Wittich, M. S. A., Geólogo del 
mismo Instituto, y el Sr. Antonio Pastot· y Giraud, Ayuda nte de geólogo, presentaron e l 
estudio cristalográfico de los ejemplares de yeso colectados por el Sr. Paredes. 

De a mbos trct bajos damos en seguida el extracto que se sir vieron proporcionarnos 
sus autores. 

* * * 

El mineral de Na ica fué descubier to en 1830, se trabajó con éxito en 1860, y empezó 
su bonanza hace unos diez años. 

La Sierra de Naica está formada por las siguientes rocas del Crctácico, según su or­
den de depósito: Cc'l. lizas compactas fosilífems; capa de r oca metamórfica concord}Lnte;. 
margas fosilife r¡¡ s y más calizas compactas. En los extremos norte y sur de la sierri ta aflo­
ran rocas eruptivas terciarias; en el centro existen desliZétmiento!:l y fa llas NE.- SW. y 
otras E.-W. 

EL criadero metalífero comprende zonas de enriquecimiento, anomalías y los llamados 
diques. Como formadones secundarias existe al SE. del tiro, en el tercer nivel, una fa lla 
N.- :., y echado de 30° al E.; es una g ruta, especie de salón, que se continúa al norte, al sur 
y á la profundidad; por todos lados, pero especialmente en el estrechamiento sur, hay agru­
pamientos de cri ·ta les áe yeso que tienen dimensiones notables, llegando alguuos hasta 1.111 

óO de la rgo por O.óO de perímetro. Los cristales se eutrecruza.n, se penetran con otros for­
mando gemelos que no se pueden separar; la par te libre de los cristales es la única que 
se ha. podido sacar de In mina, co rtá ndola con serrote; esa parte cortada ha ll egado á te­
ner un metro de longitud. No sólo existeu esos crist1des gigantes, sino que los hay de to­
das dimensiones; los de 40 á 60 cm. de largo, son los cristal es más perfectos, diáfanos, pu­
ros, de líneas más precisas. 

El pi o de la gruta se halla sembrado de agujas de formación posterior que rodean 
y cubren á crista les diáfanos compactos. El techo está r evestido de estalactitas teñidas 
de pardo, que par ecen heno ado rnando el cielo de aquel salón encantado; en las paredes 
se ven manchas de un verde pálido y de un azul de mar, salpicadas de plaquitas blancas, 
muy frágil es y muy delicadas. 

Al penetrar con la luz de las lámparas, se expel'imentan sensiteiones de asombro y 
gozo: el cielo festonado de heno, las paredes tapizadas de blanquísima nieve con reli carios 
cuajados de esmeraldas y en el piso esos cristales diáfa nos, que con la 1 uz parecen ojos. 
iracundos, que al pisarlos se resbala uno y al buscat• apoyo, las manos tropiezan con las 
puntas de otros cristales. Al movimiento de las lámpa ras en este equilibrio inestable, los. 
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-cristales gigantes proyectan sombras fugaces que se transporta n por todos lados y las ca­
ras de los cristales res plandece n. 

Respecto á la génesis de e!ltos yesos, diremos, que terminada la circulación de aguas 
-ascendentes, continuó la circulación de aguns meteór icas ó descendentes, comenzando el 
abatimiento del nivel hid t·ostático, como también la alteración lenta y constan te de los mi­
nera les primitivos, transformáttdose en minerales ox idados y car bonatos. 

Ya en esns condiciones, es decit·, en una época nún más reciente que el depósito del 
-criadero, se verifiearon otros fracturamiet: tos secundari os de menor impo rtancia que los 
primer os orogénicos, y que tuvieron unn. direcdón general N. á . y echado a l E.: fallas 
por las cuales circulaban l?.s aguas meteóricas produciendo las cavernas, entre la que se 
·Cuenta la de cristP.les de yeso que uos ocupa. 

El agua, al circular entre las calizas, se cargaba de sulfato de cal, de cloruro de so · 
<l io, de ácido sulfúrico y aun de ácido fluorhídrico. E l sulfato de cal y el cloruro de sodio 
prove n i<~n de las calizas mismas que las aguas meteó ricas pueden di¡:olver. El ácido sul fú­
rico se debió á la descomposición de los minera les sulfurados primarios, piritas, ga lenas 
Y blendas, existentes en los criaderos adyacentes. convirtiéndolos en óxitlos y carbona­
t os. E l ácido fluorhídrico se formabn. por la acción de una parte del ácido sulfúrico sobre 
la fluorita que hn.y en abundancia en el crin.dero. 

El ca lor necesario para todas estas reacciones lo producía la descomposición de los 
-sulfuros. 

De esta manera. existieron las soluciones en condiciones convenientes parn la crista­
lización del yeso, tal como ha podido ser reprodncido por L. Bourgeois, 1 y continua ndo 
e l descenso d91 nivel hidrostático, fueron así depositándose esos bellísimos cristal es en dife­
r entes ni veles; y como ese descenso se efectuaba con una muy grande lentitud , hubo el 
t iempo pn.ra que esos cristales pudieran adquirir hasta la magnitud que alcanzaron, que 
Jos coloca probablemente entre los más grandes que se conocen. 

* * * 

Los cristales de ye o de las minas de Nnica, por sus dimensiones, belleza y li mpidez 
<le cristalización , podemos contarlos entre los más grandes y hermosos del mundo. El mn­
terinl para este estudio nos lo proporciona In. muy buena colección de cristales del Insti­
t uto Geológico Nacional, formada por los que en su úl timo Yiaj e colectó nuestro a migo 
y colega el r. Ing. Trinidad Paredes, por los que cedió el ' r. I ng. J . Posada y por los en­
viados por el Sr. Ing. Whi te. 

T odos los cristales están muy bien desarrollados, pr esenU\ndose notablemente ala r­
gados en la zona prismática; las demás cnras son: clinopinacoides (muchas veces ta n sólo 
.como cnras de crucero), hemipirámides y algunos otros varios prismas. Los cristales for­
man gemelos, siendo In cara de gemelación, el ortopinacoide y la de yuxtaposición lami­
nar, el clinopinacoide. 

E l crucero se ma rca perfectamente según 010, HSI como según la hemipirámide. Ca~i 

todos los cristales tienen línea de fractura en Ln hemipirámidP, debido á que se rompen en 
{)Ste sentido con mucha facilidad. 

1 Encycl. Chimique. Frém~· . Reproduction artificielle des min(•raux, t. III , p. 166. 
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Las inclusiones de estos crist.<tles de Naica son bm;tantes raras, pe t'O en algunos exis 
ten burbujas que circlilan en c-widades prismáticas; no así en los traídos por el Sr. Ing. 
T. Pat·edes de la mina Potosí, Mineral de Sauta Eulalia, Chih., y en los que reeogió el Dr. 
E. Btlse de los ct;iaderos de azufre de Cerritos, SH n Luis Potosí. En los primeros la inclu­
sión se encuentra en la direceión del clinapinacoide, de un extremo á otro de la cara; y 
en los segundos estas iuclusioues, que son de azufre, se hallan en la hemipirámide y en el 
pl'isma. 

Las magnitudes de nuestros cristales son todas bastante grandes: el cris tal mayor 
mide 96 cm. y e l que le sigue 86 cm. en la zona 110. La m&yor dimensión en la zona 01(} 

es 15 cm., en la ortodiagonal 9 cm; e l perímetro del eristal más grande es de 38 cm., y su 
peso una arroba poco más ó menos. 

El proceso de la formación de estos yesos tiene dos fases: en la primera se formaron 
los cristales grandes; en la segunda una variedad de textura como g rano de azúcar, que 
comprende muchos fragmentos de los cristales g raudes. 

Los yesos g igantes han sido mencionados por distin tos autores y en dis tintas locali­
dades, así tenemos: los de .Maryla11d (de lO libras); de Utah (de 5 á 6 pies de longitud, con 
un peso que alcanzan hastn 100 libras y de un valo r aproximado de 85,000, según la esti · 
mación del Prof. Talmage ¡'~ mediados del mes pasado); de Nueva Escoda; de Würtem­
berg (45 cm. de longitud), etc., etc. 

Credner los cita, por último, en el Permiano, dándoles nna longitud de un metro; pe­
ro a un asi podemos, si no considerarlos como los más graudes del mu ndo, sí colocarlos 
entre los más gigantescos, definidos y bellos de los cristal es de yeso hasta hoy conocidos. 
y estudiados. 

México, Agosto de 1911. 

(Tomado de las Memorias de la Sociedad Cientiflca · Antonio Alzate,• T. XXX, pág. 32.) 

DATOS PUBLICADOS SOB&E ALG11HOS DE LOS CB.AHDES PECES 
DEL GOLPO DE liiEXICO.-En el ~American Fishes,• del Dr. Br. Goode, viene un 
capitu lo que tiene por tit ulo: cThe Groupers and the Jew fish,• que vertido á nuestro idio­
ma en lo mas substanchd, dice lo sig uiente. Son peces de cierta importancia que en lo veni­
dero serán más apreciados por los pescadores de cafia ó anzuelo. Casi todos ellos perte­
necen al género Epinephelus. E l E. modo ó cGrouper,,. es un a gran especie que pesa 
de 40 á 50 libras. Se llama también cBrown Snapper• ó cRed bellied Snnpper,. (Mordedor 
pardo y Mordedor rojo ventrudo). Es uua espede meridiomtl de los a rrecifes de la F lorida 
y aun de la costa de Nueva York; no siendo raro en el mercado de esta d udad, los meses 
de junio y julio. Por hoy casi nada se puede decir acerca de sus costumbres; cuando se 
le transpo t·tn. en los Yiveros de los barcos, se muestra muy atrevido, pues toma el a limen­
to de la misma mano que se lo ofrece, y hostiliza á los demás peces que lo acompañan en 
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